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S M O T I I S por plata los billetes, ante el temor 
de la depreciación qne puedan estos 
sufrir. 

De todas partes de España llegan 
noticias de motines como el ocurri­
do ayer eu La üuión, todos ellos re­
conocen por causa la carencia de los 
artículos de primera necesidad, la 
situación tristisinia y precaria de 
las clases trabajadoras. 

Lamentamos como el que más es­
tos tristísimos espectáculos. Enemi­
gos de toda apelación al desorden y 
al all)oroto, partidarios de las de­
mandas pacíñcas y legales, con mu­
cha más razón hemos de lamentar 
que e.sto ocurra en las presentes cir­
cunstancias, cuando todos los es­
pañoles deberían aparecer unidos ou 
un solo sentimiento, en una .sola as-

Siración, ante la agresión viUana 
e un miserable extranjero contra 

nuestros derechos incueetionables 
y contra la integridad dol territorio 
nacional. 

Pero no porque condenemos el 
alboroto y el desorden, cualquiera 
que sean" sus manifestaciones, he­
mos de dejar de reconocer que es 
muy triste, mu.y angaistiosa, muy 
aflictiva la situaeióu de las clases 
proletarias; y que estas, no solo su-
Veu las consecuencias del presente 
nialestargeneral queá todas Insola­
ses afecta, sino que también son 
victimas de abusos y de expoliacio­
nes, que irritando á los que de ellos 
son objeto, constituyen el estimulo 
mas eficaz y la provocación más 
adecuada para toda alteración del 
orden público. 

Eu La Unión, por ejemplo, parece 
ser que una de las causas origma-
rías del gravísimo motin de ayer, 
unida á las odiosas exacciones de 
consumos, la han constituido los 
vales, ios tristemente célebres vales, 
conque eu gran número do minas 
de aquella zona se paga á los infe­
lices obreros, obligándoles á adqui­
rir caros y malos en determinados 
ostablecimíentos los articulos más 
necesarios para la vida. 

Ese irritante, abusivo, escanda­
loso sistema dejo«yo,que constitu­
ye una inicua explotación del po­
bre minero, unido como decimos á 
los vejámenes que una administra­
ción do consumos perseguidora y 
verdugo del pobre les ocasiona, ha 
dado motivo á que el motin estalle 
con los caracteres más alarmantes, 
á que se enseñoree por algunas ho­
ras de aquella villa y k que realice 
destrozos y cometa atropellos en 
extremo sensibles, pero inevitables 
cuando la cólera se apodera y hace 
su presa de las muciiedumbros. 

Procuren los llamados á ello po­
ner término á estas expoliaciones 
que el trabajador sufre, y se habrán 
evitado en gran parte esas altera­
ciones del orden público, que tras 
de ofrecer un espectáculo nuiy de­
plorable, dan ocasión á verdaderas 
lecatombes, cuando para reprimir­
las no se emplean los medios á • la 
par enérgicos y prudentes, que cou 
aplauso general de la opinión se 
vienen empleando eu esta provincia, 
á la que cabe la suerte de tener al 
frente un gobernador como el señor 
Settier, que sin perjuicio de dejar 
siempre en el lugar debido los pres­
tigios de la autoridad que tan digna 
y acertadamente ejerce, no apela á 
procedimientos de violencia, que 
traen como consecuencia desgracias 
y lutos. 

Yon cuanto á lo triste del espec­
táculo que ofrecen los obrerosamo-
tinímdose por niotivos que afectan 
hondiimeute á la vida, no es de tan 
mal efecto, aun con todos sus exce­
sos, como el que ofrecen las perso­
nas acomodadas que estos días y en 
estas circunstancias críticas acuden 
á las Sucursales del Banco á cambiar 

C l E Z A 
I i u p r e « I o n e H 

Las que se sienten en esta sobre 
10** acontecimicutoñ de la guerra 
sDu profundas, pero los ánimos de 
todos y especialmente de los que 
en breve han de marchar á las filas, 
son cada vez más inflamados del 
ferviente amor á la patria. 

£ 1 t r i c o 

A 80 reales la fanega ha subido 
el trigo eu esta. Las clases prole­
tarias se encuentan llenas do hi mks 
grande consternación. El pánico es 
uiuy grande coa este motivo en 
todas Tas clases sociales. 

S i e n e e l b n e n t i e m p o 

El año no se puede presentar me­
jor desde el puuto de vista agrícola. 
Las partidas de segadores alegran 
umcno las tristezas que se sienten 
con motivo de la guerra. Son innu­
merables las que pasan por este 
pueblo con áireccion ii los campos 
do Cartagena. Dios bendiga á lo.s 
cympos para que las cosechas del 
precioso cereal no se pierdan. 

Se espera un Miz ó.xito en las 
gestiones practicadas por los seño­
res Peña Mario, y Marín Blazquez 
Fernández de Castro, sobre el inte­
resante asunto de los consumos de 
esta. Quiera el cielo que asi sea. 

f i O Rentimos. 
Sentimos profundamente la en-

ferruedad que padece la hija de 
nuestro queridísimo y respetable 
amigo 1). Ramón Capdevila Marín, 
la bellísima joven Piedad, pidiendo 
al cielo que en breve recobre pof 
completo la salud ])erdida. 

E l C o r r t - ^ p o u s a l . 
4 Mayo 1898. 

LOS ESTUDIANTES DE TOLOSA 
Los eatudiantes de la Facultad de 

Letras han dirig-ido al Sr. Menéndez 
Pelayo, decano de la misma Facultad 
de Madrid, el sígruiente mensaje de 
adhesión: 

«Queridos compañeros: 
Creemos responder á vuestros ínti­

mos deseos proponiendo enviaros un 
voto de nuestra simpatía á los estu­
diantes de la Facultad de Letras de 
Madrid. Los estudiantes de Derecho 
de esta capital, nos hau precedido, lo 
cual es una honra psra nosotros. Es 
preciso resíg-narse eu no ser los pri­
meros, más no queremos nunca ser 
los últimos. 

Nosotros, aliados de España, sabe­
mos demasiado que al otro lado del 
Pirineo s e ama á la Francia, en quien 
vemos siempre, á pesar de sus des­
gracias, la más grande y Ja raás ci­
vilizada de las naciones, la hermana 
mayor g-loriosa y querida de la fami­
lia latina. 

Asi pensamos nosotros, queridos 
compañeros, que ninguno rehusará 
el dar un grito de ¡Viva España! por 
esa nación, soldado del honor contra 
la fuerza bruta, confiada en sus ex­
cesivas fuerzas y en sus cañones per­
feccionados. Nuestra heroica herma­
na triunfará, estamos seg'uros. Mas 
si, por desgracia, fuera vencida, 
obligará á gritar una vez más á Eu­
ropa entera: «g l̂oria victis». 

(Sijg-uen varias firmas.) 

EL M O T Í N 

DE LA UNION 
Un testigo presencial nos refiere 

nuevos detalles del motín ocurrido 

Dichos detalles demuestran la im­
portancia y,gravedad que aquel lle­
gó á adquirir. 

Los amotinados iucendiarou el edi­
ficio del ayuntamiento, el cual ha 
quedado destruido casi por completo. 

Igualmente ha quedado destruido 
el local destinado ¿juzgados, que s e 
encuentra situado en el mismo ayun­
tamiento. 

La casa del arrendatario de consu­
mos D. Celestino Martínez fué asal­
tada por las turbas. 

Estas hicieron pedazos las puertas 
y el mobiliario, no quedando dentro 
üe aquella títere cou cabeza. 

Pedazos de muebles y cortinas de 
aquella, veíanse después paseados 
por l.is calles en manos de los amo­
tinados. 

En toda la villa no ha quedado un 
farol sano, con cuyo motivo anoche 
no s« encendió el alumbrado. 

En la calle Mayor los manifestan­
tes rompieron á pedradas todos los 
cristales, los cuales hechos pedazos 
caían con estrépito ruidoso. 

Hubo un detalle durante los albo­
rotos, que no carece de gracia. 

Los amotinados quisieron saquear 
la adiuinistracíóu de tabacos, donde 
había existencias do este por valor 
de algunos miles de duros. 

Ya ao disponiauá poner en práctica 
8U penaamiento, cuando el adminis­
trador tuvo el buen acuerdo de de­
cirles que á quien int^or quo á olios 
c o r r e s p o n d í a todo aquello,, sacando 
u n cajón de tabucos y comeuzaudo á 
arrojar do estos. 

Ante tan oportuno rasgo de gene­
rosidad, los amotinados desistieron 
del saqueo, que ya parecía inovita-
hle. 

El no enviarse fuei^zas desde Car­
tagena, antes de la hora e n que se 
hizo, obedeció á los temores del se­
ñor gobernador militar de la plaza, 
de que lo ocurrido fuera u n ardid pa­
ra distraer tropjis de dicha plaza y 
promover e n ella u n a alteración del 
arden púbiico. 

El alcalde de La Uniou D. José 
Maestre, ha merecido elogios por s u 
actitud frente á los sucesos, excítaa-
do á los amotinados e n ios tonos pa­
ternales propios de s u autoridad á de­
sistir de la actitud que habían adop­
tado. 

Según las últimas noticias, la tran­
quilidad ha quedado restablecida. 

LA PATRIA. 
No digas que te perteneces: el 

tiempo, la vida, los bienes, nada es 
propiamente tuyo, sino de la j)-d-
tvii\.—Gfresset. 

—No hemos nacido para noso­
tros, siuo para nuestra patria.— 
Giceron. 

—Amamos á la tierra que ños ha 
visto nacer, como si fuera nuestra 
propia míiávQ.—Rmán. 

—El desterrado, decía Lamennais, 
está solo en todas partes.-—«¡Qué 
hermosos árboles! ¡Qué flores tan 
bellas!, exclama; pero esos uo son 
los árboles, esas no son las flores 
de mi pais: uada dicen á mi» cora­
zón!» 

—¿Hay algo más bello que amar 
á la patria? ¿Hay algo mas terrible 
que perderla? ¡Oh amor del país na­
tal! ¡Dou más precioso que el oro! 
Nada puede extinguirte en el cora­
zón humano. Tu poder es tan gran­
de, que arrastras invenciblemente á 
los e.nigrados á volver al suelo en 
que nacieran aunque allí los espere 
la muerte.—Roberto Blondel, poe­
ta del siglo quince. 

—El patriotismo ha^.ita lo mismo 
en la cabana del rústico que en el 
palacio del potentado.—Lamartine. 

—Todo hombre honrado es aman­
te de su patria.— Voltmre. 

—Sirve á tu patria desinteresada­
mente, en virtud del propio amor 
que se lo tiene; con servirla bien, 
te hallarás suficientemente recom­
pensado. —Lakanal. 

—Los que piadosamente han 

muerto por la patria son, en justi­
cia, acreedores á que los pueblos, 
reunidos en torno de sus sepulcros, 
oren por ellos. Al par de los nom­
bres más insignes figuran los suyos 
coronados do laurel. Toda gloria es 
efímera ó se eclipsa ante la gloria 
de lo.s que mueren por la patria. La 
voz del pueb'.o, como un arrullo 
materno, los aduerme en la tumba. 
— Víctor Hugo. 

—Para servir bien á su país no 
es necesario tener una cuna ilustre. 
— Voltaire. 

—Quisiera que los nombres de 
los quo mueren por Li jiatria fuesen 
conservados eu los templos y gra­
bados o n registros que formaran la 
fuente de la gloria, y de la nobleza, 
— Montosquieu. 

Morir por la patria 
no es mísera suerte; 
perdurable gloria 
es tan bella, muerte. 

OarndUe. 

LA P R E N S A A L S A C I A N A 
La prensa alsaciaua, para la que el 

espíritu de justicia supone tanto siem­
pre, consagra extensos trabujos al 
conflicto actual, expresando por Es­
paña l a s más ardorosas simpatías. 

«América—dioe uuo de aquellos pe­
riódicos—tiene carbón hasta para re­
vender, y España dispone de poco; y 
no contenta aquella nación con esta 
ventaja, pretende que sea declarado 
contrabando de guerra é Ingdaterra 
parece acceder á la pretensión. 

Tanto valdría exigir que Europa 
entregase á España atada de píes y 
manos á su enemigo. 

No bastaba que de una parte estu-
vii'ra el número y la riqueza, y de la 
otra la bravura y el orgullo al servi­
cio de la pobreza. 

Era preciso que la lucha no ofre­
ciera el menor peligro para el pode­
roso, y que el pobre, bastante audaz 
para hacer frente al rico fuese traício-
nadoy vendido por hombres de su mis­
ma raza, para ser encadenado y he­
rido con mayor seguridad y pronti­
tud. ¡Ah! Es que el país de los yan­
quis no es nada caballeresco.» 

El citado periódico expresa tam­
bién los procedimientos empleados 
por los americanos contra los buquej 
mercantes antes de haber sido decla­
rada la guerra. 

N O T I C I A S 
B e c a e r d o p a t r i ó t i c o 

En la sesión celebrada ayer tarde 
eu el ayuntamiento, el alcalde se­
ñor Pa"iisadedicó oportunas y elo­
cuentes frases de elogio á los'heroi-
cos marinos, que en la bahía de Ca­
vite hau sucumbido gloriosamente 
en defensa de la patria. 
• El concejal Sr. Murcia se asoció 

á estas patrióticas manifestaciones 
del presidente de la corporación. 

eI ayuntamiento acordó hacer 
constar en actas sus sentimientos de 
respeto y admiración á la bendita 
memoria de aquellos héroes. 

Aplaudimos el acuerdo de nuestra 
corporación municipal. 

TiOM s n b i » i s t e n c i a « 

El gobierno ha telegrafiado al se­
ñor Gobernador que c<imprendíendo 
la gravedad de la cuestión de subsis­
tencias, ha conseguido quo la corni 
síon parlamentaría que entiende en el 
asunto de los trigos, demás cereales 
y otras materias alimenticias, emita 
dictamen prohibiendo su exportación; 
que hoy .se discutirá y probablemfln-
te quedará aprobada tan prudente 
medida. 

Esta será transitoria hasta que el 
exceso de los productos por las pn'»-
xímas cosechas alteren el acuerdo, 
para lo cual quedará autorizado el 
gobierno. 

C o n e n r s a e e l o m l » ¿ f t l o 
La Federación colombóflla españo­

la anuncia el concurso nacional para 
1898. 

Fíjase como promedio de la distan­
cia recorrer 450 kilómetros. Las suel­
tas se dividirán en dos grupos: el d« 
las sociedades residentes en Cataluña, 
que se hará en Guadalajara, y el d e 
las sociedades residentes en Valencia, 
que se verificará en Navalmoral. 

.^mbas se efectuarán de cinco á 
siete de la mañana del dia 17 del ac­
tual. 

Se concederán premios de ho ñor, 
entre los que figuran una cadena d e 
oroy dijede cristül roca con un pi­
chón grabado, orla de rosas y coren» 
real; los habituales premios del mi­
nisterio de la Guerra no se han otor­
gado todavía, atendidas las circuns­
tancia porque atraviesa España; va­
rías medallas, diplomas y objeto» d e 
arte, ofrecidos por las sociedades co-
lombófilas y particulares. 

También sa concederán diplomas 
de mérito, uno por cada 10 insorlp^ 
clones dentro de cada sociedad, 
^Los pr.'mios de honor se distribui­
rán á prorrata entre las sociedades 
después de establecido el orden de 
velocidad; perouim vea formada la 
lista de oreinios, so separarán loa 
primeros en número igual al do so­
ciedades concurrentes, reservándose 
uno para cada sociedad que comprue­
be antes do la cluaaura del concur­
so. 

Loa premios se distribuirán en Bar­
celona, haciéndoas tjutrega de los 
mismos á los ¡uteiBesados ó sus re­
presentantes v corriendo á cargo de 
cada sociedad los gastos de euílo y 
embalaje de los premios que á ella 
corresponden. 

D e b a t e c i e n t i f l o o 
Como el distinguido médico don 

Claudio Hernandez-Ros, se haya mos­
trado contrarío en la última sesión 
de la Academia de Medicina, á que 
sean operados los tuberculosos, e l 
ilustre operador D. Miguel Más refu­
ta ayer dicha teoría en un remitido 
que publica nuestro colega «El Dia­
rio». 

El Doctor Más sostiene, mostrán­
dose dispuesto á defenderlas y pro­
barlas donde y como se le invite á 
ello, las conclusiones siguientes: 

1.*̂  Que la clínica demuestra la 
existencia real de las llamadas tuber­
culosis locales ó quirúrgicas. 

2." Que por una vez que se repro­
duzca la tuberculosis en órganos 
esenciales para la vida, después de 
extirpada una tuberculosis local, no­
venta y nueve veces el enfermo se 
cura sin tal reproducción; y 

.3." Que no hay un solo cirujano 
de nombradia en el mundo que no 
opere y cure on la inmensa mayoría 
délos caso», las llamadas tuberculo­
sis locales. 

-*--•«•••-•• 
A u d i e n c i a 

Están señalados para mañana los 
juícias siguientes: 

Sección primera 
Uno en causa procedente del juz­

gado de San Juan, instruida contra 
Francisco Pérez Abollan, por el deli­
to de desacato. Abogado defensor 
Sr. Lanos. Procurador Sr. González 
Sanz. 

Otro en causa dol juzgado de Cieza, 
contra Juan Manuel Campoy, por es­
tafa. Abogado Sr. López del Castillo. 
Procurador Sr. García Serrano. 

Y otro del Juzgado de la Catedral, 
contra Salvador Cerezo, por disparo. 
Abogado Sr. Diez y procurador .señor 
Piqueras. 

Sección, segunda 
Uno en causa del juzgado de Lorca, 

contra Tomás Jerez Pelegrín, por el 
delito de disparo. Abogado Sr. Gar­
cía González. Procurador Sr. Trigue­
ros. 

Otro del juzgado de Cartagena, con­
tra Ramón Pastor Sauz, por quebran­
tamiento de condena, .\bogado señor 
Loreiite y procurador Sr. A. Martí­
nez. 

Y otro del juzgado de Lorca, contra 
José Parra Díaz, por disparo. Aboga­
do Sr. Poveda y procurador Sr. Arro-
niz. 


